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SINAIA. Diario de la primera expedición de republica­
nos españoles a México, Presentación y epnogo de
Adolfo Sánchez Vázquez. Texto "El viaje del 51­
NAIA" de Fernando Serrano Migall6n . México,
UNAM, UAM. La Oca. Redacta. 1989. .147 pp.
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lector por conocer y desentrañar los se­
cretos todavía guardados por estos ob­
jetos . Algunos de estos secretos proba­
blemente dejarán de serlo dentro de
unos 3 años, después de la puesta en
órbita -en 1990- del telescopio espe­
cial estadunidense Hubble, por medio
del cual será posible observar cuerpos
celestes con una nitidez 10 veces mayor
a la que se logra en la actualidad con los
observatorios terrestres. Cada vez más,
el hombre se acerca al origen del Uni­
verso, al momento de la gran explosión.

El prólogo de este libro, fue escrito
por quien abriera nuevas áreas de inves­
tigación a nivel mundial en el estudio de
los objetos Herbig-Haro, estrellas ráfaga
y T. Tauri, objetos estelares azules y ga­
laxias azules; por quien descubriera, al
lado de Enrique Chavira, un cometa, 11
novas galácticas, una nova extragalác­
tica y una supernova extragaláctica : el
doctor Guillermo Haro. <>

Deborah Outtzin. Cuasares. en los confines del Uni­
verso, México . 1988. Colecci6n La ciencia desde
M/lXIco. número 53. México. Fondo de Cultura Eco­
n6mlca/SEP/ Conacyl . 149 pp.

EL T RAST IERRü
CO MIENZA EN
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Vicente Ouirane

L a gran historia exige fechas y sucesos
miliares; en su afán por mantenerse en
su pedestal marmóreo, y no abandonar
su doble papel de arte y ciencia, privile­
gia aquellos instantes que le permiten
mirar en perspectiva los cambios radica­
les. Pero hay una historia íntima, menos
notable a primera vista, pero que a la
larga determina la conducta de los gran­
des grupos sociales. Bajo esta segunda
categoría es preciso leer las páginas de
Sinaia. Diana de la primera expedición de
republicanos españoles a México.

Los 18 días que el buqueSinaia, cons­
truido en ast illeros ingleses en 1924,
utilizó para cubrir la distancia entre Es­
paña y el puerto de Veracruz fueron para
sus 1 800 tripulantes el comienzo del
trastierro. A medio siglo de la llegada de

tidianas se habla de conferencias sobre
México, gimnasia para los ' niños. Y
siempre, la grandeza del acto nimio, el
cual crece en circunstancias donde repe­
tir los ritos cotidianos nos salva de la de­
rrota total : la mujer que cose la ropa de

, los solteros, el español que va a la bar­
bería del barco, el nuevo nacimiento que
la tripulación celebra como confirmación
de la vida.

Desde su primer número, la tinta aún
fresca cuando el barco abandonaba tie-

o rras españolas, se nota la preocupación
por contar con secciones fijas. Juan Re­
janoy Juan Varea, así como los ilustra­
dores José Bardasano, Germán Horacio
y Ramón Peinador, estaban'conscientes
de, haéer un periódico no dirigido a una
minoría ilustrada; a diferencia de otras
migraciones selectas de intelectuales, la
del Sinaia era.muy heterogénea, con upa

, ,gran cantidad de obreros'. De ahí la
abundancia de noticias y resúmenes de
conferencias sobre México y, dé manera

esta primera expedición de republicanos particular,sobre Lázaro Cárdenas.D e al-
españoles a México, las páginasmimeo- gún modo, el.proletariado español intuía
grafiadas de ese periódico é1e emergen- en el cardenismouna posibilidad de cono,
cia son un'testimonio de primera'mano' .tinuar. ' el proyecto polltico de la guerra.
para comprender la expectación de ese Un temor colectivo al que los redactores
grupo que ,llegaba a u~a tierra prorne- dél diario se adelantaban: les urgía con­
tida, pero al fin incierta y, lo que es más ' vencer a los tripulantes que una cosa era
importante, ajena, no obstante -'a buena ' el ; ~ gachupín" que había llegado a Amé~
voluntad de México. -', ' rica para enriquecerse, y otra el traste-

A diferencia de las grandes e impeca- rrado. En esta distinción no exenta ,de
,bies revistas que' la intelectualidad espa~ " 'cierta demagogia, se centr~ otra de las
ñola haría en nuestro país, o del propio~ características ideológicas del fin de la
ABCque ambos frentes pubiicaron d U'- guerra: lo que 'se queda es lo corrupto,

. .'
rante los añ9s de la Guerra Civil,Sinaia , la-mala España; la peregrinaes la que va
se caracteriza por ser una publicación ar-". a,buscar en otra tierra continuar .10 que ­
tesanal. Con una triste conciencia de la- inició en la propia.
derrota, busca convencer y,c~nvence~s~ " El humor que recorre las páginas del
de que la unidad es, el,arma 'mas p()de- Sinaia es el humor triste de quien no
rosa en instantes en que todo parece quiere reir ante la desgracia, pero se
perdido. Más que la retórica de los que siente con la necesidad de hacerlo. A los
de buena fe pret~den infundir entu- consejos prácticos de ahorrar agua po­
siasmo en los tripulantes, laque nos si- table se une el de, Benjamín Jarnes,
gue llegando más hondamente es la quién solicita que circulen, además de
sección "Lo que pas~ abordo". Los' pe- píldoras contra el mareo, plldoras contra
queños .cuidados adquieren una dimen- la nostalgia . Esa nostalgia por España
si6n diferente vistos bajo la lente de la comenzaba ya cuando los tripulantes del
expectación. Sinaia aún mirabantierra nativa en el ho-
: Sinaia fue un diario en .dos sentidos: rizonte . El trastierro comenzaba así,no

los 18 números -cada uno correspon- en el puerto de Veracruz, sino en esos
diente a los días de trayecto del buque- 1.8 días a bordo de un espacio que, sin
dan testimonio de las noticias diarias; 'y ser tierra firme, ya era la demostración
sus páginas se convierten en testimonio de que el lugar de residencia había cam­
colectivo de l~ España peregrina. Ú lIe- biado. O
gadaa Puerto Rico, el hecho de pisar tie-
rra tras varios días de mar, constituyen
para los pasajeros esa condición' del
trastierro: aún a bordo, el trastierro ya
había comenzado. En las actividades ca"
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